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era su origen y la naturaleza de su descontento? 
Mediante la respuesta a estas preguntas se preten­
de aportar nuevos elementos de explicación a esta 
problemática, por lo que es indispensable rastrear 
sus biografías, estudiar sus orígenes socioeconó­
micos, conocer su nivel de estudios y comprender, 
asimismo, las rawnes que los impulsaron a tomar 
las armas. 

En tercer lugar se aprecia que la mayor parte 
de los generales había formado sus propios grupos 
armados y había logrado legitimidad en la lealtad 
personal y en la garantía de un sueldo; en otros 
casos, ello se logró a partir de la toma de medidas 
de carácter popular. Lo anterior explica la estruc­
tura caciquil, por lo que resulta de primera im­
portancia detectar los sistemas de lealtades que 
cimentaron los ejércitos. 

Ante esta perspectiva es importante estudiar 
las técnicas de reclutamiento y la manera en que 
los militares integraron la necesidad de reformas 
sociales como parte de sus estrategias clientelistas. 
Resulta interesante desarrollar la idea de que las 
diversas técnicas de reclutamiento, basadas en 
lealtades personales, constituyeron el antecedente 
directo de futuras formas de poder corporativas, 
por medio de las cuales el Estado logró establecer 
y mantener su control sobre obreros, campesi­
nos y burócratas, organizados en confederaciones 
o sindicatos, pero, ante todo, fieles al gobierno. 

Al triunfo de la Revolución, los generales que 
vencieron al ejército federal en un principio, y, a 
partir de 1915, a los villistas y zapatistas, reclama­
ron su participación en la vida política del país. 
No eran militares de carrera, eran revolucionarios; 
es decir, de cierta manera, reacios a la disciplina. 
Respondían mucho más a formas tradicionales de 
lealtad personal que a la fidelidad a instituciones 
como el ejército. Por otro lado, contaban todavía 
con el apoyo de numerosos seguidores, cuya leal­
tad les otorgaba un amplio poder y una posición 
de fuerza que representaba un peligro real en cada 
región. Los primeros gobiernos revolucionarios 
tuvieron que enfrentarse a diversos levantamien-
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tos militares de grupos que aún significaban la 
única fuerza real en un país no enteramente paci­
ficado. Por ello, el estudio del acceso al poder y el 
sistema de lealtades al interior de estos grupos 
representa otro objeto interesante de este estudio. 

Por otro lado, el estudio de la elite militar 
implica el análisis de los enfrentamientos políticos 
en cada región y su relación con el gobierno 
central. Gran parte de los generales ocupó cargos 
militares y civiles que les permitieron mantener 
un poder local cimentado en relaciones caciquiles, 
por lo que se opusieron al proceso de estructura­
ción del ejército. Estas posturas fueron a la vez una 
amenaza potencial al poder del Estado y un sostén 
indispensable sobre las regiones. Por ello, el for­
talecimiento progresivo del gobierno central se 
tradujo en una creciente limitación a los poderes 
dispersos. 

Joaquín Amaro: una biografía política 

La maestra Marcha Loyo realiza una investigación 
sobre el general Joaquín Amaro. Se trata del estu­
dio biográfico de una connotada personalidad del 
periodo postrevolucionario cuya vida se halla ín­
timamente ligada a la formación e institucionali­
zación del ejército mexicano. 

Reconocido estratega militar durante los 
afias de la lucha armada, Amaro formó parte del 
grupo de militares obregonistas que llevaron a 
cabo la transformación de los ejércitos populares 
del periodo revolucionario mediante la limita­
ción del poder autónomo de los caudillos y caci­
ques que dominaban esas fuerzas. 

El objetivo del cambio era el de limitar al 
ejército a las tareas militares de defensa de la 
nación, tanto contra las amenazas internas como 
las externas, para evitar con ello sublevaciones 
debidas a intereses propios del poder regional 
y convertirlo en el sostén de un Estado fuerte y 
moderno. 

HIST6RJCAS 40 

Desde principios de los afias setenta se ha 
desarrollado un activo interés académico e ideo­
lógico por comprender los diversos movimientos 
y expresiones que componen lo que genéricamen­
te llamamos Revolución Mexicana. Pero, curiosa­
mente, el tema del ejército se integra en uno de 
los campos que menor atención ha recibido. Por 
ello quedan varias interrogantes y muchos as­
pectos por comprender, sobre todo de la actua­
ción de figuras que ocuparon cargos en las 
segundas filas, pero que no por eso son menos 
relevantes. 

La perspectiva de la biografía política permi­
te reconocer el papel del individuo en los procesos 
históricos colectivos. Atendiendo a la recomenda­
ción del sociólogo Alain Touraine, quien define a 
la sociedad como una red de relaciones sociales 
entre actores a la vez unidos y opuestos por sus 
conflictos, debe partirse de los actores y de 
los conflictos que oponen para comprender 
cómo, a través de las acciones de los primeros, la 
sociedad se produce a sí misma. Especialmente si 
se trata de relaciones de poder, las cuales expresan 
"la capacidad que posee un miembro de una 
colectividad para imponer al conjunto de ésta sus 
orientaciones, su modo de gestión o de funciona­
miento". 

HIST6RJCAS 40 

En primer lugar, habrá que preguntarse sobre 
el tema y el personaje que nos ocupa; es decir, 
acerca del papel desempefiado por Joaquín Amaro 
en el proceso revolucionario y en la conformación 
del nuevo estado mexicano, a partir de dos nive­
les de relaciones de poder: con las instancias de 
poder superior y con sus subalternos y aliados. 

Para ello se requiere, igualmente, conocer las 
propuestas y las posiciones de otros dirigentes de 
su época en cuanto a la forma de ejercer el poder 
y el contenido de su acción política-militar. Esta 
comparación permitirá concluir acerca de los ras­
gos individuales de aquéllos que fueron campa­
fieros generacionales y sociales en un proceso tan 
significativo para el desarrollo político mexicano. 

El correcto planteamiento de nuevas pregun­
tas en un tema de estudio en constante renovación 
como es el de la Revolución Mexicana requiere, 
en primera instancia, de la búsqueda de un nuevo 
tipo de informaciones, por lo que adquiere par­
ticular importancia la consulta de fuentes en el 
Archivo de la Secretaría de la Defensa, pero tam­
bién en fondos particulares, entre los que se en­
cuentran los de Calles-Torreblanca y los fondos 
familiares depositados en instituciones o no, entre 
los que se encuentran los de José Álvarez, Amado 
Aguirre, Heriberto Jara y Juan Barragán. 

9 



era su origen y la naturaleza de su descontento? 
Mediante la respuesta a estas preguntas se preten­
de aportar nuevos elementos de explicación a esta 
problemática, por lo que es indispensable rastrear 
sus biografías, estudiar sus orígenes socioeconó­
micos, conocer su nivel de estudios y comprender, 
asimismo, las rawnes que los impulsaron a tomar 
las armas. 

En tercer lugar se aprecia que la mayor parte 
de los generales había formado sus propios grupos 
armados y había logrado legitimidad en la lealtad 
personal y en la garantía de un sueldo; en otros 
casos, ello se logró a partir de la toma de medidas 
de carácter popular. Lo anterior explica la estruc­
tura caciquil, por lo que resulta de primera im­
portancia detectar los sistemas de lealtades que 
cimentaron los ejércitos. 

Ante esta perspectiva es importante estudiar 
las técnicas de reclutamiento y la manera en que 
los militares integraron la necesidad de reformas 
sociales como parte de sus estrategias clientelistas. 
Resulta interesante desarrollar la idea de que las 
diversas técnicas de reclutamiento, basadas en 
lealtades personales, constituyeron el antecedente 
directo de futuras formas de poder corporativas, 
por medio de las cuales el Estado logró establecer 
y mantener su control sobre obreros, campesi­
nos y burócratas, organizados en confederaciones 
o sindicatos, pero, ante todo, fieles al gobierno. 

Al triunfo de la Revolución, los generales que 
vencieron al ejército federal en un principio, y, a 
partir de 1915, a los villistas y zapatistas, reclama­
ron su participación en la vida política del país. 
No eran militares de carrera, eran revolucionarios; 
es decir, de cierta manera, reacios a la disciplina. 
Respondían mucho más a formas tradicionales de 
lealtad personal que a la fidelidad a instituciones 
como el ejército. Por otro lado, contaban todavía 
con el apoyo de numerosos seguidores, cuya leal­
tad les otorgaba un amplio poder y una posición 
de fuerza que representaba un peligro real en cada 
región. Los primeros gobiernos revolucionarios 
tuvieron que enfrentarse a diversos levantamien-

8 

tos militares de grupos que aún significaban la 
única fuerza real en un país no enteramente paci­
ficado. Por ello, el estudio del acceso al poder y el 
sistema de lealtades al interior de estos grupos 
representa otro objeto interesante de este estudio. 

Por otro lado, el estudio de la elite militar 
implica el análisis de los enfrentamientos políticos 
en cada región y su relación con el gobierno 
central. Gran parte de los generales ocupó cargos 
militares y civiles que les permitieron mantener 
un poder local cimentado en relaciones caciquiles, 
por lo que se opusieron al proceso de estructura­
ción del ejército. Estas posturas fueron a la vez una 
amenaza potencial al poder del Estado y un sostén 
indispensable sobre las regiones. Por ello, el for­
talecimiento progresivo del gobierno central se 
tradujo en una creciente limitación a los poderes 
dispersos. 

Joaquín Amaro: una biografía política 

La maestra Marcha Loyo realiza una investigación 
sobre el general Joaquín Amaro. Se trata del estu­
dio biográfico de una connotada personalidad del 
periodo postrevolucionario cuya vida se halla ín­
timamente ligada a la formación e institucionali­
zación del ejército mexicano. 

Reconocido estratega militar durante los 
afias de la lucha armada, Amaro formó parte del 
grupo de militares obregonistas que llevaron a 
cabo la transformación de los ejércitos populares 
del periodo revolucionario mediante la limita­
ción del poder autónomo de los caudillos y caci­
ques que dominaban esas fuerzas. 

El objetivo del cambio era el de limitar al 
ejército a las tareas militares de defensa de la 
nación, tanto contra las amenazas internas como 
las externas, para evitar con ello sublevaciones 
debidas a intereses propios del poder regional 
y convertirlo en el sostén de un Estado fuerte y 
moderno. 

HIST6RJCAS 40 

Desde principios de los afias setenta se ha 
desarrollado un activo interés académico e ideo­
lógico por comprender los diversos movimientos 
y expresiones que componen lo que genéricamen­
te llamamos Revolución Mexicana. Pero, curiosa­
mente, el tema del ejército se integra en uno de 
los campos que menor atención ha recibido. Por 
ello quedan varias interrogantes y muchos as­
pectos por comprender, sobre todo de la actua­
ción de figuras que ocuparon cargos en las 
segundas filas, pero que no por eso son menos 
relevantes. 

La perspectiva de la biografía política permi­
te reconocer el papel del individuo en los procesos 
históricos colectivos. Atendiendo a la recomenda­
ción del sociólogo Alain Touraine, quien define a 
la sociedad como una red de relaciones sociales 
entre actores a la vez unidos y opuestos por sus 
conflictos, debe partirse de los actores y de 
los conflictos que oponen para comprender 
cómo, a través de las acciones de los primeros, la 
sociedad se produce a sí misma. Especialmente si 
se trata de relaciones de poder, las cuales expresan 
"la capacidad que posee un miembro de una 
colectividad para imponer al conjunto de ésta sus 
orientaciones, su modo de gestión o de funciona­
miento". 

HIST6RJCAS 40 

En primer lugar, habrá que preguntarse sobre 
el tema y el personaje que nos ocupa; es decir, 
acerca del papel desempefiado por Joaquín Amaro 
en el proceso revolucionario y en la conformación 
del nuevo estado mexicano, a partir de dos nive­
les de relaciones de poder: con las instancias de 
poder superior y con sus subalternos y aliados. 

Para ello se requiere, igualmente, conocer las 
propuestas y las posiciones de otros dirigentes de 
su época en cuanto a la forma de ejercer el poder 
y el contenido de su acción política-militar. Esta 
comparación permitirá concluir acerca de los ras­
gos individuales de aquéllos que fueron campa­
fieros generacionales y sociales en un proceso tan 
significativo para el desarrollo político mexicano. 

El correcto planteamiento de nuevas pregun­
tas en un tema de estudio en constante renovación 
como es el de la Revolución Mexicana requiere, 
en primera instancia, de la búsqueda de un nuevo 
tipo de informaciones, por lo que adquiere par­
ticular importancia la consulta de fuentes en el 
Archivo de la Secretaría de la Defensa, pero tam­
bién en fondos particulares, entre los que se en­
cuentran los de Calles-Torreblanca y los fondos 
familiares depositados en instituciones o no, entre 
los que se encuentran los de José Álvarez, Amado 
Aguirre, Heriberto Jara y Juan Barragán. 

9 


